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^¡Íay en nuestra vida aJgunas 

ífisque se conservan siempre im­
fias en nuestra mente, porque en 
lü experimentamos grandes emo- 
Wfies que conmueven nuestra aJ- 
;¡y agitan nuestro corazón : cs- 
'^iiiOras según VoJtaire;
düde !a separación de Jas per- 
i!3 quienes queremos, y Jas en 
ji;vo!vemos á ver á estas perso- 

nosotros estimadas. La plu- 
li^jcmas vaha no pudiera espre- 
hicon verdad Jas distintas sensa- 
Jw;que nos agitan en estos mo- 
ptes de eterna recordación, y soJo 

aJma sentir en eJJos todo 
Je una ausencia que no es 

Ma. DicJio esto, no parecerá es- 
Jcctor que nn discurso se 

'icprivadodeJ fuego que en taJes 
nos anin)a, porque á Ja 

hay cosas que se sienten mas 
espresan, y que sin em- 

'^o cs preciso decirJas, so pena 
tachados de ingratos t por'es- 

H'ton, que yo creo de mucho peso, 
-'^0 en ¡a precisión de-consig- 

T n.W

nar en esla pobre hoja e! sentimien­
to que me ha causado abandonar esa 
ciudad, donde tantas atenciones he 
recibido, y !a$ personas que en eHa 
se han dignado honrarme con su a- 
mistad. — Si ia gratitud, según se ha 
dicho muy oportunamente en un nú­
mero anterior, es un
Jo , ¿podria yo dejar de cumpUr con 
tan duice obiigacion, cuando tantas 
muestras de aprecio se me han da­
do, cuando he sido juzgado con tan­
ta induigencía, y cuando en vez de 
amarga crítica, so!o he haJJado vo­
ces que ^^e han atentado, y corazo­
nes que han sabido comprender e! 
mió? ¿Sería yo digno de esta$ con­
tinuas muestras de aprecio, que de 
Ja estremada deJicadeza de Jos ga­
ditanos he recibido, si entregase aJ 
oJvido estos recuerdos que son mi 
giofia, que me sirven de es¿ímu!o, 
y me in^peJen á entregarme con mas 
asiduidad aJ estudio de nuestros bue-' 
nos medeJos, con e! fin de hacerme 
aJgun dia digno de Jos eJogios que 
con tan escesiva bondad me han tri'^'
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butaJo? Nó, tnH Teces nó: e! primer 
deber de un hptubre honrado es !a 
gratitud, y Ja que yo conservo á Jos 
cultos gaditanos no tiene Jimítes.

Por esta razón y contrastando e! 
temor de presentar un cuadro faJto 
de animación, si con Ja verdad se 
compara, he decidido dar cuenta de 
mi partida deJ mejor modo que rne 
sea posibJe, con ej ñn de no incur­
rir en Ja faJta de ingrato, y de com- 
pJacer á aJgunas personas que me 
merecen mucho cariño.

E! Viernes 13 de Marzo de Í84O 
es uno de aqueJJos dias que se con­
servará!) siempre en mi mente, por­
que en é! me vi precisado á aban­
donar á mis amigos, no sin verter 
abundosas Jágrimas antes de sepa­
rarme de cJJos, para entregarme á 
merced de Jos vientos y de Jas aguas: 
una Jancha debía conducirme a! bar­
co de vapor Fenicio, y )O puesto de 
pié sóbre la popa con cJ aJnia do- 
Jotida veia á Jos que se quedaban 
en Ja oriJJa veiticndo tambieu Já- 
grimas por mi ausencia. A pocos 
momentos JJegamos aJ vapor, y ya 
apenas se divisaban Jas personas que­
ridas de quienes acababa de sepa­
rarme. Mi úJtima mirada, mas e!o- 
Cuente que cuanto hubiera podido 
decir mi Jengua, Jes arrojé desde Je­
jos, y. una Jágrima rodó por mi me- 
jiJJa, y fue á perderse entre Jas ver­
des oías deJ mar. Este proceJoso e* 
Jemento estaba muy sereno, y Cá­
diz se mostraba á Jo Jejos, corno un 
canasto de flores meciéndose ca Jas 
oJas, ó como un navio pronto á ha­
cerse á Ja veJa, según ha dicho un 
célebre escritor francés contempo­

ráneo. Esta ciufLd encanf^.^^ 
y. bc'ieza .s i.dispu í ]'
d.r..!da . y p... f
dtendose entre [„ son.brt, "
noche. Entónces quise [.uzsr ¡
m,rada.) través de I, .scurid.d,  ̂
seando ann dtv.sar ¡os ° ;
ridos que abandonaba; petoAÍ 
vt )a ¡nz de¡ fsro n..s'.rSa,r 
stt.o donde se quedaba la .„t¡g,, ¡a 
perJa fundada por HércuJes, 
preciosamente conservada. Una no- 
che crueJ siguió á aquej dia en que S 
tantas Jágrimas había vertido. En), 
tarde deJ siguiente dia 14 JJegué á M 
GibraJtar, donde aJ momento sahé^ín 
en tierra, descoso de ver esta ciu- ¡{¡i 
dad tan celebrada, este emporio dd j 
comercio, que con mas propietjAc) íit 
pudiera llamarse ^-la segunda Ba- íj 
beJ,M tal es Ja confusión que reina ;]í 
en ella. Eneicortocspaciodetícm' 
po que permanecí abí ví bombre$ l!t 
de todas Jas naciones de Europa, 'ii( 
amen de algunos africanos, y de Jos )!¡ 
fanáticos judíos, que errantes depue- 
bJo en pucJilo, arrastrando una pros* K¡ 
cripcion de mas de 18 siglos, esperan ])!{ 
Ja venida deJ Mesías que Jos ha de pt 
libertar. ¡Que contrastes tan capri- 
cJrosos formaban Jos diversos trajes, ?! 
Jas distiídas costumbres de Jos mes 
y de Jos otros! GibraJtar ,es por 
posición inespugnabJc; y sin embargo j;3 
esta pJíiza española, fué vendida por i[j 
Ja traición á Jos ingleses que Jroy Ja m 
poseen. A la mañana deJ diaSbjti! 
guíente JJegue á Máiaga; ciudadqtíC ¡j, 
por su posición y por su co'nMC{o ;[{ 
va cobrando un grado.de espJendor ,¡. 
que aumenta considcrab!emc.')te su
riqueza. Ea. cJJa tuve eJ pJaccr

grado.de
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mejores prendas que poseían. Y con 
efecto ¿habrá aígua aimá tán estú­
pida, á quien no inspíre aqueí pa­
tio de ios Leones, tan justamente 
ceiebrado, aquei inmenso bosque de 
coíumnás, con paredes de íiÜgrana; 
con pavimento de ricos márrnoíes, 
y donde c! oro y el azui mas vivo 
se conservan de una manera prodi^ 
giosa? ¿Habrá a!guno á quien no ins­
pire pavor ta céiebrc sata de ios 
Abencerrajes, y que no crea ver 
aun rodar eu ia püa que hay en 
el!a !ás cabezas de ios desgraciados 
gefes de esta tribu? La Aihambra 
es una de aquellas cosas que no se 
comprenden como no se vean, y todo 
ciogio, por mas que parezca exage­
rado, es mezquino, atendida ia her^ 
mesura sin par de este célebre mo­
numento.

Ei trato de ios granadinos me há 
hecho recordar mucho e! afabüfsi- 
mo de ios gaditanos, y en esta ciu^ 
dad, como en aqueiia, he encontra­
do personas que con demasiada bon­
dad se han dignado honrarme cort 
su amistad, !a que yo me he apresu­
rado á aceptar, porque es pura,; na­
cida dei deseo de aieutarme en ud 
pais donde apenas conozco á nadie, 
y que es tan á propósito para ÍO$ 
jóvenes que, como yo, empiezan, y 
desean adeiantar en ia beÜa senda 
de ia iiteraturá. .

Estos son ios pormenores de mr 
viaje qué, cumpüendo con io qúé 
aigunos amigos me pidieron a! au­
sentarme de esa ciudad, me he atre­
vido á deÜncar; débii bosquejo á 1a 
verdad de io que reai y verdade­
ramente ha pasado por mí; porque

,,;g.nos am;go. í !os qae en
. fst!...., y en tos dos d.^s qne 

' en tan amabte compatna
ta bondad de enseñarme 

mas notabte encierra esta 
Icion, de un c!e!o despejado y 
¡Lso y de una postemn muy ptn- 

muestras de aprecm y 
„cnci.n que recibí de atg.mos 

Lesbteratos maiaguenos me í^ue- 
Ln estreno satisfactorias; y des- 
AJoíue de eiios, parL ai Gn para 
Lja, con una impaciencia sm 
^a!. Liegué, pues, á esta ciudad 
^,ce!ebrada, y conSeso que ai ver 

tortuosas y sus ediiicios 
'^¡.udes, un recuerdo vivísimo de 
j^prfnosura c iguaidad de ias de 

viuo á presentarme con mas 
ioeoíorido ia morisca ciudad en 
,j{fne hatiaba. Y digo morisca por- 
IjK&ranada conserva aun todo e! 
iüode orientaüsmo que ios árabes 

.i^^¡^¡aron: Granada es una ciudad 
jiíitertnost'simos recuerdos, y ai pa- 

< desagrada ia feaidad de su
- mto, ei aima se eleva en éi, y 
) absorta ai contempiar un cie- 
: )i!hQpuro, una vega tan deüciosa,
- ÍMsícrra nevada (anciano venera^ 
, Híncargado de veiar por !a segu-

tan vasta pobiacion), y una 
Aihambra, recinto de ia ins- 

jucion, sebo indeieide dei genio 
c licuítura de una nación apeiii- 

Jtji bárbara, por ios que carecían 
^htiiiustracion y de sus ardientes 
^!gtnacioucs. La naturaieza y e! 
'ícitan contribuido á hacer este 
tildo, puramente árabe, único en 
iorhe por su bciieza ; y ambas tra- 
¡íado de consuno, ie han dado ias



SliS LA AUREOLA,

no me cansaré de repetirJo, Jas Ja- 
grimas que aJ partir de Cádiz he 
vertido, han sido hijas deJ corazón, 
pues quedan en esa ciudad perso­
nas con quienes me unen Jos vín­
culos de Ja amistad mas íntima ; per­
sonas que con sus consejos me han 
enseñado Ja verdadera senda de Jos 
adelantos. Si omito aquí sus oonr-

bres es porque temería 
modest.a declarándolos , ' " 
pdbüc. c.m. y., 
de juzgar sus producciones en i 
nos números de este periódico

Granada y Marzo a? Je

MANUEL CAKETE.

LOS MBROS LAS BÍBUOTECAS.

Ijí período romano fue en !a an­

tigüedad e! mas gtorioso para ios 
hbros. Apenas se creia que Jos pa- 
iacios y Jos tempJos eran dignos de 
servir de biJ)Jiotecas. En Jas casas 
partJcuJares se Jes consagraba Jo níe- 
jor deJ edificio Cuan­
do fueron compañeros deJ Jujo, cuan­
do ia riqueza Jos arrancó de Jas ma­
nos deJ indigente saber, se Jes cons­
truyeron cajas de marfiJ, de cedro, 
de ébano, y se Jes guarneció de oro. 
INada se omitió para embeJJecerJos.

Séneca, indignado con toda ia pie- 
nítud de su cóJera, con toda Ja a- 
margura de su corazón, contra aque- 
iJa especie de amor pJatónico con 
que se ittsuJtaba Jos Jibros, eseJa- 
mó: ¡se han convertido en adorno 
profano Jos instrumentos de Ja cien­
cia : sus estúpidos dueños Jos coJocan 
en armarios de cedro, incrustados 
de marfiJ, y bostezan después en su 
docta compañía, porque no saben 
apreciar mas que ei ornato de Jos 
títuJos y ia eJegancia de ios frontis­
picios!

La sátira de! fiJósoÍQ no pro<Ju¡o 
efecto: creció eJ Jujo, y tos ¡ibros 
fueron señores de suntuosas Jjibtio- 
tecas.

La irrupción de Jos bárbaros aca­
bó con Ja mayor parte de Jos ííbros, 
y Jos pocos que quedaron ásatvotu- 
vieron que refugiarse a! sagrado de 
ias igJesias, y á Ja oscuridad de ¡o; 
monasterios.

Largo y terribJe fue para Ja Jite- 
ratura eJ período de Ja edad media. 
Los Jibros, débiJ conjunto de a!gu- 
nas hojas que Ja $o!a acción det 
viento bastaría á dispersar, ¿CÓM 
i^abia de presumirse que pudiesen A 
triunfar de Ja manodeJnerroque? 
mutilaba ó destruía Jos ediñeiosde 
piedra? Sin embargo, ¡a debitidad 
misma de su materia saJvó muchos 
Jibros. Daban eJJos á Ja naciente re- 
Jigion armas para combatir a! pí- 
ganismo: Jos bárbaros Joconocianj 
por eso cuidaban tanto de perseguir- 
Jos, quemándoJos púbiicameote iin 
misericordia.
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tJrf cielo cerúleo se ve tachonado 

Be antorchas hrillantcs que arroban Jd mente, 
Y guiñan cual ojos que luz esplendente 
Btshunbra, sí Hjos la osaron mirar.

Un rostro de argento, que diz es un astro. 
Cual lámpara hermosa que el templo ilnmina, 
Alumbra miutiendo la luz matutina, 
Ya] alma )e inspira ta plácida paz-

Un pardo ediRcio con dos torreones, 
Gigante que oten risueña campiña. 
Báa! prado y !n selva corona la viña, 
Bj-veiif al viandante castíüo feudal.

Un rio oüvoso, el Itúmido Bétis.
Co" bufas mas puras que britto de estrellas. 
Besando amoroso sus márgenes bellas, 
Murmura al echarse en brazos del mar.

Un aire mas blando que risa hechicera 
Di cándida virgen que al tálamo sube. 
Meciendo las flores, derrama una nube. 
De esencias, que llega lá noche á velar.

<ynere/s. señorí?, yo '
d M /?Of/cro^o?

AVí estd d monosestít sN/eZcí d vuest/ aj mn/tos
/!o á toífó ef /yoí/er ¿fe ¿o., Aurnaaor.

Et^C[L^.^.

Al amor de clara Luna 
Toca al término sin vola, 
Que cuando S' pla fortuna 
A palo seco se vuela

. 'Y sin brújula ninguna- 
Salta en tierra el infanzón, .

Y en tanto que el marinero
Baña en el fondo el rezón, ¡
Parte, y a! son del acero
Le palpita el corazón- ;

Kcinaldo á ver torna á Elvira, 
La bella virgen qoe adora, 
Pon{ue en su pecho le inspira 
Dulce llama abrasadora,

. Y enternecido suspira. ,
-Y.d.esEdtececuitado. 
Porque ta á decir;
Mas el honor !e ha llamado
Y ifuimándose á partir 
Himno guerrero ha entdnado.

Una veloce barquilla 
Se desliza suavemente.
Y desflora con la quilla 
La pura y mansa corriente 
Que la trae de Sevilla-

El remo cruge y levanta 
Vena argentada en sus catas : 
Cual cisne que á enjuta planta 
Descoge sus blancas alas
Y en son lastimero canta.

rio cual sulco del arado 
Deja en el crista! señales, 
Sino como el fortunado 
Que agenos vido loa males. 
Huyó, y se les han borrado.

Cual flecha el batel ligero 
Dos bultos trae en el banco; 
Uno ps apuesto guerrero 
Armado de punta en blanco; 
Otro es el diestro barquero.

E! sagrado y glorioso fstandarte 
De !a Cruz en ¡os aires ondea, . 
A su aspecto el ibero desea 
En el campo de honor corobatir.

Cuai campana que llama á !os Seles 
Al oñcio divino del templo^ 
Mi! falanges gnerrems eonternplo 
Inflamadas del fuego del Cid.

¿Quien no siente el divino entusiasmo 
En su pecho, y el ansia de gloria? 
¿Quién no anhela cumplida victoria 
Alcanzando corona íumottal?

jSi la escelsa matrona que e! Cielo 
Díó á Castilla por reina y señora, 
A su pueblo leal que la adora 
El turbante mando detMcar! . .
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Caiga a! Lote Je lanta ení istraJa 

El postrer eslabón enmohecido 
De )a lerrea cadena que !)a sido 
Ocho siglos de Hesperia el baldón {

Y aquel suelo cubierto de flores 
Que el Geni! con sus linfas sustenta, 
Liza sea Je lucha sangrienta 
Dó haHe e! triunfo el heroico valor.

IL

De un laúd los armónlí-n. ... , 
Siyurars. J.t
C..dajlor en su eahz rrpetin
Y esta letra voló de ílor en (lor 

A una maga de amor.

El intrépido y Hel nazareno 
Ha jurado ante Dios y su dama, 
Ho apagar el volcan que le inflama 
Mientras reine en Granada Boabdi!;

Guerra á muerte á la raza agarena. 
Be hoy mas plegue á propicia fortuna 
Pierda.hundi la ia inñe! ntedia luna 
Su apogeo de! Dauro y Geni!.

8í en los siglos futuros reinare 
Una virgen hermosa con gloria. 
Fastos de oro ofreciendo la historia 
Gozará su brilbnte esplendor;

É imitando el ejemplo sublima 
Que la diera IsABzL de Castilla, 
Elevada á su indita silla 
Clara Luna será de este Sol.

CORO.

Pera n/sirse escef^n IsABBt, 
o gforía, SM imperio 
Jor ^rcMgia un

Al modo que anitnA 
A noble alazan, 
La bélica tro^^pa 
Que oyó resonar;

Ya c! férreo bocado 
Comienza á tascar; 
Ya et iza sus crines,
Y anhela trotar,

' Llevando en sus lontM, 
Con btin marcial, 
Gínete esforzado 
Qúe va á pelear;

Así d pens-tmíento 
Que tétrico asaz 
A! jóven Reinaldo 
Llególe á angustiar.

Con súbito giro 
Le siente inflamar 
A in&njo de! canto, 
Cual llama voraz:

CÓTona de gloria 
Su sien ceñirá,
Y Elvira gozosa 
Muy mat le amará.

tuna llena y despejada. 
Que a! ir el So! al ocaso 
l'or oriente te abres paso 
Y ocupas su alto zenit;

Agora tu faz velada. 
Cual virgen que el rostro oculta 
Porque e! claustro la sepulta, 
Encubra mi frenesí.

Diviso el macizo muro 
;O Dios! que mi amor encierra, 
Angel que invoco en la guerra 
Porque es bello scraSn;

Y porque á par de ser puro 
El corazón que atesora, 
Yo la adoro, ella me adora, 
Pór eso soy yo feliz.

Una luz resplandeciente 
Súbito mi mente pasma, 
Y cual aérea fantasma, 
Ea sigue sombra sutil.

Sombra adorada y viviente, 
En tu dulce movimiento 
Me revelas al momento 
Quien dibujas de pcrül.

Et cetro Jel Universo 
Eí muy menos enviJiaJo 
De mi pecho enamorado. 
Que tres tú. Se! áomijra, sí;

Pues como e! beUo reverso 
Be una meJaüa preciosa^ 
Unida estás á la hermosa 
Que te Ja forma genti!.

Perla Jel Andalucía, 
Claro So!, divina estrella, 
Sílfitla amorosa y bella 
Que cíelo y tierra hallo en t!{

Si por mi ma!, gloria nua, 
Me viese yo confundido. 
En el caos de tu olvido, 
¿Qüé fuet;a, Eivíra,. Je mi? '
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Tú. !a dulce engendradora 

De un amor constante y lino; 
Tú, la que encanto divino 
Supiste en mi alma infundir:

Oéme el cielo que te adora 
por tu sin par donosura, 
Dueño ser de tu hermosura, 
O sí nó á tus pies morir.

Eivtra eacucbaba 
Su ñe! trovador^ 
3u rostro pintaba 
Virgíneo rubor.

Ya puesta á la reja 
La falta e! valor, 
Hablar no la deja 
Fundado temor.

Su pecho la invita 
Dar rienda al dolor. 
Consuela su cuita 
El canto de amor.

Virgen la de negros ojos,
Que alara y vida me has robado^ 
En vano cl rigor del hado 
Estallará sobre mí ;

Sí á !o que pido de hinojoa 
Accedes agora pía: 
Responde, señora mia, 
¿Me amarás tú siempre?—

Mira que de cruda guerra
El nSlaJo cuchillo.
En ct soldado y caudillo 
Feroz se suele esgrimir;

Pero tu tetnor destierra, 
Que tu imagen adorable 
Hanie vuelto invulnerable: 
¿Me serás constante?—.y/.

El clamor de la inocencia 
Que llama á madre amoros*, 
A quien la muerte en la fosa 
Por siempre acaba de hundir;

No igualara si en mi ausencia 
Huérfimo de amor me viera 
Porque infiel tu pecho fuera: 
¿Serás fiel, Elvira?—6'/.

Amor en plácido dia 
Dénos de solaz las horaa 
Que resbalen voladoras 
Nuestra existencia á su ñn;

Y cuando en la tumba fri* 
Estrechados reposemos, 
^n alH nos amatémost 
¿Es verdad, señora?—

Ya el aurora se avecina 
A despertar la natura. 
Las estrellas cón pavura 
Han cesado de lucir:

Hueste es que se disemino 
A guisa dcl agareno 
Que persigue el nazareno: 
Adios ¿serás mia?—ó*:.

Yo parto ¡ó Dios! y ya el alma 
Dcl pecho quiere éxha!a:-se,
Y en el tuyo reanimarse 
Mientras combato en la Hd:

Goza, Elvira, dulce calma,
Y plegue al piadoso cielo 
No vierta llanto sin duelo
Si me olvidas: ¿me amas?—St.

Lentamente 
El guerrero 
A! barquero 
Torna á ver.

Tiernamente 
La donceHa 
L!om beHa 
Su doneeL

Un ruiseñor en su nido
De repente dc$pe:tó, 
Porque en eco He] oyó 
Uu suspiro y un gemido.

IH.

Reinaldo animoso, guerrero esforzado, 
Cual Eero Mavorte sembrando la muerte. 
Cruel cimitarra de vándalo fuerte 
A impulso potente rindió con fragor.

Gloriosa jsABZLA. su arrojo ha premiado. 
Cual madre amorosa le halaga, le admira. 
En blanda coyunda le ha unido á su Elvira, 
Y acaba la historia del Eel trovador.

1837.

JO$É MARÍA M LATORRB.



Hadábanse en una habitación 

bastante eiegante dos jóvenes senta­
dos ai brasero, y Ufio de eJ!os había 
tcnado ei díficii trabajo de consoiar 
á su arhigo.

— Escúchame, Aifredo, iedecia,y 
sé razonabie; vivimos en una socie­
dad organizada de tai modo, que, a- 
pesar dei amor que tienes á Adeia 
y dei que eiía.té profesa, todo io que 
pasa es muy naturai,

—Natura!! esciamó A!fredo, dan­
do con ia badiia en !a tarima: yo a- 
doro á Adeia y soy correspondido; 
Eugenio Koiand no está ni remota­
mente apasionado de eüa, y Adeia 
ie ve con antipatía. Y.sin embargo 
yo he sido despedido, y mi rivai se 
casa con mi amada. ¿Es esto naturai?

—Y tanto! atinge mió, en e! esta­
do actúa! de ia sociedad; ei $r. Du- 
rand, padre de Adeia, es muy rico, 
siendo ast que tú soio tienes io pre­
ciso para vivir: ¿cómo quieres pues 
que un hombre que ha sacrificado 
su vida, á amontonar oro, entregue 
su hija V sus bienes á un ¡óven co­
mo tú, que comparado con éi, nada 
posees? Tú pretendes que una joven 
sOio puede ser feiiz casándose con ei 
que anta, y é! está firmemente per­
suadido de que ia feiieidad consiste 
en !as riquezas.' Es buen padre; ca­
sa su bija con un hombre rico. Am­
bos tencis razón.

—Pero y e! Sr. Ro!and? dijo Ai­
fredo.

— Ese, contestó e! sabio amigo de! 
enamorado, no procede naturaimen- 
te; es rico y como no sea avaro, io 
que no creo, no aicanzo por qué se 
casa con una joven á quien no ama. 
Pero tai. vez te habrás eqnivocado- 
e! Sr. Roiand amará á Adeia..,.

— Tú me has impedido robar­
ía, dijo Aifredo con amargura y sin 
contestar á su amigo.

.— No te he impedido robada, me 
he opuesto á que hicieras una ten­
tativa inútii; creeme, Adeia no hu­
biese accedido á fugarse contigo: es 
un medio gastado ya hasta en ias 
noveias. Estas cosas ya no son de 
nuestro sigio, ni están en nuestras 
costumbres. Tenias otro proyecto 
tan rídícuio como ci primero y dei 
cua! felizmente te he disuadido; que­
rías batirte con e! Sr. Roiand.... ba­
tirte! y por qué? como si ei Sr. Ro­
iand figurase para aigo en c! amor 
que tienes á Adeia! y por otra parte 
si tú morías todo está dicho; si fue­
se Roiand ei muerto, ia famiiiaDu- 
rand no podría admitirte en ct!a;y 
sí herías á tu rival ie dabas ur: de­
recho. .. )f

— Eres muy positivo, dijo Aifre- 
do á su amigo.

— Veo c!aro y no estoy enamo­
rado. Ya conoces ese axioma



nanea esH nn. mas cerca 
'/efern-edad que cuando d,s- 
' de perfecta satud: s. es c.erto, 
^'.nas próximo qae nanea a ser

Esclamó Alfredo paseándo- 
i;;,.'n-placesena.^ne.-tayn.co-

,,y ñus penas.... Yo ietiz. cuan 
n este momento se esta íirmando 

^Lntrato matrimonia! de ia que 
,.,.,c.ne) Sr. R.land; cuando 

:.,ü,na ia sanción de ia iey ios u- 
},^irrcvocabiemente.
En este momento ei criado, que 

á Aifredo Bernard anunció- 
á,Mvisita inesperada.
^-EiSr. Roiand, dqo. 
!-hoiand! esc'amó Aifredo.
-Pücsto que se haiía á tu puerta, 

¡¡¡ce! sabio amigo de Aifredo, ciaro 
t¡[iqne no ñrma su contrato ma- 

.jimoniai.
-Se iiabrá concluido ei
-Qu^G'^ sabe?

3 -Que entre.
! E! Sr. Roiand entró. Era 

Í!f (¡cunos treinta años, 
títdo y bien portado.
-Cabañero, dijo, sentándose fa- 

diarmente ai !ado de Aifredo, y 
MiO demasiado preocupado para 
(uparse de ias fórmuias de poiiti- 

Vos sabéis quien soy, y sin duda 
mucho tiempo que espiáis mis 

^'!B$ con ei ojo vengativo de un ri- 
'^i. Por toque á mí iiace no besa- 
ido basta ayer que aniábais á ia 
t^íionta Adeia: por qué no me ha- 

hablado? Huiiiera tefudo una 
'¡t'daccioíi en poder ser útii á un 
hod)re iionrado; os iinbíera cedido 
'^^iontariamente á la que amabais, 

!L K. 1 5.

un hom- 
bicn pa-
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porque yo no !a amo, porque me 
caso por despecho, por desespera­
ción amorosa.... Ahora, cabañero, 
vengo á pediros un favor, y os su- 
püco que me escuchéis para que 
conozcáis !a situación en que me en­
cuentro. .

Aifredo, poco dispuesto en favor 
Je un rivai que ie arrebataba una 
mujer sin amaria, recibió con friai- 
dad esta manifestación; no pudo sin 
embargo prescindir de decir ai Sr. 
Roiand.
- —Habiad, cabaüero, os escucho.

—Hace tres años que estando en 
un baiie que daba ei ministro de ia 
guerra, vi á ia señora JN.... y me ena­
moré perdidamente de eiia. La se­
ñora N.... estaba casada con un jo­
ven que ia miraba con indiferencia 
y que tenia todos ios defectos del 
aima y todas ias desgracias corpo-^ 
raies que debían privarie de! amor 
de una mujer tan hermosa como ia 
suya. Yo pensé que ia señora N.... 
seria una conquista fáci!. Seguí to­
dos sus pasos; me informé de ias 
casas que frecuentaba y me introduje 
en ciias. Mi vida no tuvo mas que 
un objeto ; agradarie y hacerme amar 
de eiia. Ei Sr. 1^.... me proporcio­
naba todos ios medios de conseguir- 
!o; su casa era ei sitio en que uno 
estaba seguro dc^no encontrarie, y 
su mujer ia persona que ménos vela. 
Por .espacio de un aoo ha resistido 
ia señora N.... á nú amor ; ni sú- 
piieas, ni obsequios han podido nun­
ca arrancarie una sonrisa. Pero ha­
ce nueve meses que soy mas des­
graciado que nu!<ca, porque he sabido 
que ia señora ote ama.

negocio!
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— Os ama y sois tan desgraciado 
como antes!

—Sí; porque desde ei día que he 
obtenido esta deciaracion, no !a he 
vue!to á ver.... huye de mf, se ocui­
ta; ha pasado ei invierno en !a casa 
de una amiga para no encontrarme 
en París. La señora N.... es virtuo­
sa. No escuché mas que tni despe­
cho, y decidí casarme: decía para 
mí: ievantaré otra barrera entre eiia 
y yo. Me propusieron á ia señorita 
Durand, y yo acepté. Mi preocupa­
ción, y si queréis, mi indiierencia 
eran taics que apenas conocí ia tris­
teza que se había apoderado de Ade­
ia. Ahora que mis ojos se han abier­
to, ia conozco, y sé que e! perderos 
es io que ia causa.

—Cabaiiero, dijo Aifredo.
— Pernntídme. Ei casamiento está 

decidido; debe efectuarse mañana: 
Ja señorita Adeia obedecía á su pa­
dre,y no debeis estar quejoso de eiio 
como no debo estario yo tampoco de 
Ja subiime virtud de ia señora N.... 
Toda ia famiiia dei Sr. Durand es­
tá reunida en su casa; yo también 
rne haiiaba aüí, cuando un amigo 
sincero y que sabe io que pasa en 
mi corazón, me dió este aviso: ieed.

Ei Sr. Roiand sacó dei boisíiio 
de! chaieco una esqueia en ia que 
se icia:

" Amigo mío : ei Sr. N.... ha muer­
to de repente; Ja señora N.... es 
Jibre...

—He huido; todo !o he abandona­
do, novia, famitía, notario. Oh! hu- 
iúcra sido muy desgraciado si e! Sr. 
N. hubiera muerto un día después!... 
Sin embargo, uoa famiiia entera me
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aguarda;
y yo no nte siento con \-a!or
i '
recouipens.trme. Si 
señorita Adeia, 
padre, contadie todo Ío 
de deciros.... Necesita un 
ro ic necesita ai móntente: :..... .
sería tarde! Os aceptará como 
por amor propio; y seré menos 
cuipabie á sus ojos.

— Ah! esciarnó Aiíredn saitando Je 
aiegría; sois un botnbre honrado, y 
e! Sr. N.... ha muerto muy oportu­
namente!

En un abrir y cerrar Je ojos ei 
enamorado jóven se vistió de serio, 
y ei coche de! Sr. RoiatrJ ie con­
dujo á casa dei padre de Adeia. 
Cuartdo estuvo á sotas con ei Sr. Du- 
raod ie dijo:

—Cabaiiero, en vano aguardareis 
aJ Sr. Roiand ; no voiverá.

— Ah! io sabe todo!
— Sí, coí'testó Aiíredo; ha reci­

bido una carta que ie ha instruido; 
pero vos tenéis noticias dei antor que 
profeso á vuestra hija y sabéis tam­
bién que soy correspondido; admi- 
tidnre en iugar de ese immbre que 
no comprendía su feiieidad, ni ia 
merecía. Et Sr. Roiand no recia- 
mará.

— Lo creo, contestó e! Sr. Durand, 
y toumndo á Aiíredo por ia mano, 
ic introdujo en e! saion en que es- 
t.fba ia famiiia reunida.

Señores, dijo, yo he hecho todo 
!o que Jte podido para dar á nú hi­
ja Uí) marido rico; he ido todo io 
Jejos que se puede ir, y soio n)e de­
tengo €D Jos úitÚDOS iímítes de! po-

.........''"y á VQtver

hacerio, porque ei Amor ai L .
. ........—- - ^i vos amais ó 

corred á casa de su 
acabo 

yerno, pe- 
-: n^añana
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1 t^rna!; no q'nero sacrificar
N. ama a¡ Sr. Roiand; 

¡; prneba, me )o ba escr.to, 
,u carta; conneso qoc no 

resistirá sus üupircas.
Durand sacó utia carta de 

Lcn ta queitopioraba su bon- 
/<up)!cándoie que no !a saertñ- 
.'áLin ho!nbre á quten no ania- 
pefo se caüóque era ia vigést- 
leAdeJaieescnbia.

dado gracias ai Sr. Roiand 
,,u$ buenas intenciones, y he rc- 
.;„{Jonu paiabra. Adeia, añadió 
¡.iéodose á su hija que tcnbiaba 

¿^una hoja de invierno, tu pa- 
Hfama y por todos ios tesoros 
mundo no quisiera verte desgra- 

Túamas a! Sr. Bernard, te 
üfárco'iéL 
{E¡$r. Durand representó el pa- 

bu^n padre; se enterneció, 
^4)'pasó á su gabinete á redac- 

t! nuevo contrato que se íirntó 
nisína nocite; y aigunos dias des- 
ífssc verificó e! casamiento.— 
-Y bien! dijo Aifredo á su amigo 

Íáiísiguiertte ai de su boda. Te- 
ynzon en cuanto a! $r. RoJand : 
;[)roceJia naturaimente cuando 
^lia casarse con ia que aiiora es 

mujer. Pero confiesa que has 
hdomuy tigeramente á mi pa- 

políbcQ. Y ie rcñrió cuanto ha- ' 
¡¡¡leeáido. 
j'Tc engañas, amigo mió, y voy 
píicaüe todo ei misterio. E! Sr. 
¡i:"dcs muy rico, y se ha retira- 
;^ne] momento en que tu padre 

acababa de perder ias tres 
píHtcs de su capita!....

'¿Está arruinado ei Sr. Durand^

If t
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preguntó Aifredo.

— íNo tanto corno eso ; pero lo hu­
biera quedado si se imbiesc divui- 
gado que ei Sr. Roiand había rehu­
sado ei casarse coa su hija, porque 
se habría creído que no tenia cré­
dito aiguno. Y sabes io que ha he­
cho con su notario? ha dismitruido 
ei dote de su hija en proporción á 
fa pérdida que acababa de esperi- 
mentar, circunstancia feüx también 
para vuestro amor, porque no podÍA 
dar a! Sr. Roiand io que fe habia 
prometido. Hé aquí ia razón porqué 
ha cedido tan pronto á tu súpiiea.

—Pero tenia noticia eiSr. Roiand, 
preguntó Aifredo, de ia ruina def 
padre de Adeia?

—Oh! nó, es rico sin ser avaro: 
se casaba verdaderamente por un 
despecho amoroso; auía con ardor 
á ia señora N. .. y e! Sr. N ... ha 
muerto efectivamente hace aigunos 
dias.... todos habéis seguido

cñ?

^3fíts.
SÓKETO.

Duerme tranquíto en la dorada arena, 

PJ t'ádo Bctts, ^íeoiíjero rio,
Y el eco triste del suspiro mío 
Tu Unía Heve de frescura llena.

Este ardor, que mis dias envenena. 
Templa amoroso con benigno frío,
Y a! cerner de los gotas del rocío 
Disipa tú de mi anhela,- la pena.

Que yo en la noche á mis gemidos grata 
Mezclaré los torrentes de mi llanto 
Con es^ts ondas de bruñida.pinta:

Tu murmurio sea el eco de mi canto, 
Ya que tu seno de cristal retrata 
De mis primeros afros el encanto.

D. J. HERRERO.
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Venid, trovadores. 
Cantad á mi Jjetia; 
La gafa del Bétis, 
La envidia do Abrit.

^^^ereis como briüa 

De mit gracias ttena, 
. Cuat pura azucena

Que esmaita ei verge!. 
Son risa sus tabios
Que amor pone en juego, 
Sus ojos son fuego
Y armino su tez :

Venid, trovadores, 
Cantad á mi beüa; 
La ga!a det Bétis, 
La etívidia de Abri!.

Sus Hondos cabeüos 
Afrentan at oro 
Oue brota c! tesoro 
Det rico Perú; 
Hermosas ectipsa, 
Cuat Sirio radiante 
La corte brittante 
Con fútgida tux.

Venid, trovadores, 
Cantad á mi be-tta; 
La gata de! Betis, 
La envidia de Abri!.

Fragancia recobrati 
Si entre cüas divaga 
Las ílores^que hataga 
Su mórbido pié : 

Las auras sutHcs 
Pt'ifuma su aUcnto 
Si acaso da a! viento 
Suspiro una vez.

Venid, trovadores, 
Cantad á mi i)ei!a; 
La gata det Bétis, 
La envidia de Abri!.

Su eshetta cintura, 
Su túrgido setiO, 
Son ay! un veneno 
t¿n 
Su 
Es 
Su 
Es

rico pana!; 
ardiente nnrada 
tiro certero, 
rostro tfcchicero 
ntágtco imán.

Venid, trovadores, 
Cantad á nn beüa; 
La gata deí Betis, 
La envidia de Abri!.

T^i Armida, ni Laura, 
JSi Dcüa, ni Etvira, 
De! vate ta tira 
Hicieron putsar, 
Con mas ardimiento, 
Mas dutee y sonora 
Que inspira de Aurora 
La grata deidad.



1 Venid, trovadores, 
Cantad á aü beüa; 
La ga!a de! Bét.s, 
La envidia de Abr]!.

pó estiende !a vista 
Aüí está su pa!m3, 
Que es dueño de! a!ma 
Su tierno candor; 
Si e! iabio despüega 
Cua! tierno capuüo. 
De! aura a! arruÜo 
Y a! rayo de! So!.

Venid, trovadores. 
Cantad á mi beÜa;

g La ga!a de! Betis, 
La envidia de Abri!.

La niírtea corona
Que os ciña á !a frente 
Es mas que csp!endcnte 
Diadema de Obr;
Pues no se marcinta, 
Que eterna es su magia 
Y duice presagia 
M¡¡ dichas y mi!.

Venid, trovadores, 
Cantad á mi beüa ;
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La ga!a de! Bétis, 
La envidia de Abrí!.
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Vías nó, que su iiccbizo 
Los prcims encanta 
V rinde á su p!af)ta 
Cua! presas de amor: 
Entónccs no putsan 
Los dedos !a üra, 
E! a)n)a suspira, 
Se embarga !a voz.

Vertid, trovadores, 
Cantad á mi beÜa; 
La ga!a de! Bétis, 
La envidia de Abri!.

Afrenta !os prados 
Cubiertos de flores, 
De vivos coicres 
Precioso matiz, 
Si pisa su aifombra; 
Y c! ave canora 
Crevendoia Aurora 
Gorgea en e! peosi!.

Venid, trovadores/ 
Cantad á mi beüa; 
La ga!a de! Bétis, 
La envidia de Abri!.

JuAN JosÉ BuCNO.

¡T
j -Lansupermr es Ja dignidad de 
pdocnencia que su numen se de- 
"Ya de !a escueta divina; aun no 
^nsha e! Universo, y eüa ya era y 

sido desde !a eternidad esce- 

diendo !os límites no solo do ia in- 
teij^cncia sino también de! pensar; 
y si por !a facultad de hab!ar se 
distingue !a criatura raciona! do !os 
irracionaics, por e! recto modo de
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hacerio, en cuanto á ia parte que 
á ios immbrés cupo de esta ct-^rna 
ciencia se coíiocio y coftoce ciara- 
mente ia superioridad de unos sobre 
ios otros hombres, y quedó distin­
guido ei saiiio de! ignorante. De 
suerte que !a eiocuencia á una con 
Ja razón es como aGrma Quiníiiiaf)o 
e! don mas uob!c que recibinios de 
Dios, pues iuce nuestro trabajo por 
medio de esta ciencia mas que con 
otra a!guna. Jíl! que ia posee es un 
hombre admirabie para todos, i!c- 
gando tiasta c! estremo de ser teni­
do por divino, en razón de hab!ar 
a! corazón de ios iifnnbres, de mo- 
vcr!o, abiandario y iievario á donde 
!e plazca y agrade á aque! que po­
see ciencia tan estimaiiíe. Así es que 
c! homiirc eíocuente consigue un no- 
tab!e triu,)&) de ias voiuntades de! 
pucb!o; !a Übertad y aun ci poder 
de !os ejércitos orguHosos con !a 
briÜantcz de sus armas se rinden 
gustosamente á !a voz de! orador e- 
iocuente.

Un discurso bien ordenado es ca­
paz de desarmar á un puebio auio- 

j tinado y de comunicar valor y en­
tusiasmo a! ejército nías débi!, dán­
dole nuevos bríos superiores; en Gn 
Ja eíocuenci.f consigue escitar y mo­
ver !üS pasiones contrarias á ias que 
dominan a! auditorio. Es tan útii 
que toca en io necesario, pues es de 
tanto provecho como ias ietras a! 
cicntíGco y como !as artnas a! sol­
dado; porque con eiia se alcanza no 
soio e! ser sabio sino ei apareccrio 
en presencia de! púbüco üustrado, 
ennsiguiéndose ei triunfo mas com­
pleto hasta de !os enemigos mas en-
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carnizados; de suerte que pue^, , 
kgarse aqueüo de ?\.[tieda:

S!n eUa nala se loora 
Con ella tojo se alcanza.

Qué victorias tan Qotab!cs no con­
siguió Cicerón sobre sus mas encar­
nizados enemigos? Si á fuerza de ar- 
mas hubiese saíido triunfante y ven­
cedor, no había tanto motivo par^ 
escitar nuestra admiración; pero que 
Jo haya hecho por medio de !a ien- 
gua y de un modo tan compteto, y 
que haya tíiunfado de aqucÜos que 
se JiaÜaban preocupados contra su 
persona, esto es sí !o que mas admi­
ración nos causa. La fuerza de su 
elocuencia desarmó á un enemigo de­
cidido á beber de su sangre cua! !o 
estaba Catiüna. Et vigor de [a ¡et;- 
gua de TuÜo apagó !as sediciones, 
cortó !os motines, dió paz á !a re- 
púbÜca y obÜgó a! ma!vado á que 
abandonase e! camino de !a cruei- 
dad; crueldad que no hubieran qui­
zá podido estinguir muchos hombres 
reunidos y forzudos con sos armas, 
ó que á haberlo conseguido se hu- 
bitra mezclado !a sangre dei vence­
dor con ia dei vencido.

Sube ei eiocueníe Cicerón á !a 
tribuna, mira á su enemigo y a! de 
!a rcpúbüca, y soltando su duice 
iengua en un seguido discurso cio- 
cuentc, arroüa a! enemigo, ie des­
barata y ie obüga á pronunciarse en 
vergonzosa retirada hasta ausentar­
se de !a ciudad romana. De este 
modo Cicerón, soio, inerme y aban­
donado á sos propias fuerzas, va­
liéndose de sus iuces, todo io vence, 
convierte ia furia en biandura, y pc^*
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obstinación dei 
ventajoso para 
por 
una

cüo Cü ci 
g!oria !n-

consiguen 
etocuente,

á ia
Jo .nas eñeaz y 

consiguiendo 
Lio de ia fama 

é indestructibie.
Si taies victorias se 

jMcrza de una iengua
^,gn pondrá en duda io que iie- 
^mosafiruiado? A ias criaturas ra- 

nos fue concedido ei uso de 
Jíñgua, y entre ios muciros que 
,[]d<an dotados de este órgano ar­
caico son pocos ios que iiegan A 
taíP^uir ios frutos pro\ecÍ:osos de 
jciocuencia. Paitando ia eiocuet:- 

hitando ei ornato en tas paia- 
;^s, faita ia armonía, y ios concep- 
üsedesvirtuan de tai nmdn, que ca- 
Kínde moeion y no escitau en ios 
Mtes íTtáS que una débü y fria 
ítinoria de cuanto se dice, que so­
ldura !o que ei sonido de ias pa­
teras, y ei órgano de ia iengua de 
^íinodo üega á ser casi inútii á 
;:¡)om{jres ó por io niénos no se 
t:)!Íguc ei fruto que se pudiera.

339
Si es úti! ei !:accrsc Jucno dei 

coraxon de ios circunstantes, si io es 
e! vencer y caminar sus conatos cor­
rompidos, no io es menos ei medio 
con que se consiguen tamañas cosas; 
tai es ia eiocuencia cu ei hontbrc 
que ia posee, con;o ia csperienciA 
io tiene constanteatente acreditado. 
Ruede cottsiderarse como un instru­
mento fáciiy que está ai aicance de 
todo ei que io busca con erT:peño, 
instrumento vefitajoso para ia espe­
cie immarta, utiitsimo y aun necesa­
rio para saiir triunfante en wnedio 
de opifdones encontradas, pues pa­
rece no soio que se habia sino que 
se despiden truenos y rayos, como 
sucedió á Pertcies según asegura 
Quintiiiano i:a!)Ía!ido dei poder de 
ia ciocucncia. Tai es ia fuerza que 
ia eiocucncia comunica ai discurso 
dei hombre por ia propiedad, pure­
za y buena distribución de paiabras 
y pensandentos en habiar ó decir 
con eiegatícia.

JL. O

&
!iiay nombres que impresionan 
roiíiocuai una suave meioJía; hay 
j'^Liet) cosas que arrebatan ei co- 

porque desde ei primer mo- 
i^=ü!o reveian su gracia seductora, 
^esfuerzo aiguno, sin pretensiones; 
'"ncÜas de por si, y enan?orao. 

oeijdvcn iiaÜa ei nombre que 
^"ie a^^a^, ie ama ai instante; 
<!ndo5i músico ha coiocado ei dedo 

1

as: 
ios

sobre e! tcciado Je un órgano cscia- 
nta: «Aquí quiero vivir y morir;" 

taaíbien, cua!)Jo c! pintor a!za 
0)0$ hacia ci iienzo de un maes­

tro que éi no conocía aun, dice para
s: : "Este ángei de ia pintura será mi 
gujía en ia senda sagrada dei arte." 
De este modo todas ias vocaciones 
comienzan su vueio á una hora mar­
cada anteriormente; y cuan hermo-
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sea en su ñgura, aplaude y ensalza 
cuanto !e destmnbra y fascina. Acaso 
¿!to dá ci hombre á cada objeto e[ 
coíor que quiere ver en é!, y no ar­
roja frecuentemente con fatiga e! 
juguete que e! dia anterior hechizá- 
ra su vísta?

Hay gustos generaies y pasiones 
especia!es; tantos cuantos hombres, 
tantas íntimas afecciones que en na­
da se parecen á ias de otro hombre. 
Briüa en ia frente ia nobieza dei 
gusto principa! que contiene ei ai- 
ma; así como ia vuigacidad de ios 
sentimientos es ia que ha degradado 
ias facciones humanas, cual ei fango 
que no podria mantenerse en vasos 
de oro.

En ñn, e! capítuio de ias preferen­
cias y de ios afectos sería demasiado 
iargo si se !e hui)iese de seguir en 
todo su iíítrincado iaberinto. Nece­
sitamos por ventura nombrar ei ob­
jeto de todas ias adoraciones? ia mu­
jer! Ah! ia mujer es ia peria de to­
das ias cosas animadas; pobre per­
ia.... y cuantas veces maitratada....
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so es ver á tantas aimas palpitar de 
esperanza, á tantos taientos penetrar 
en ia ciencia ó martejaria cuai frágil 
arciiia!

Entrad en e! santuario dei pensa­
miento, y en éi haüarcis ei cuito 
siempre nuevo de aqueiio que se a- 
ma: aquí ie vereis desarroüar !as 
formas en ei mármoi; aiii robar ai 
arco iris sus briiiantes coiores ; acu- 
líá ert fin ocuitarse bajo ci encanto 
de ia poesía, y por todas partes, ba­
jo nombres y símhoios diversos, com- 
piaccr y escitar ei entusiasmo de sus 
prosélitos.

Empero e! arte encuentra límites 
tambict); su pueblo escogido se cir­
cunscribe soio á aigunas naturalezas 
privilegiadas; pues á ia muititud ia 
vereis reciamar en favor de sus pre­
ferencias, cn favor de ias cosas que 
ama, y feüz cita en poder amarlas! 
Exauñnad sino á qué se reducen ias 
mas veces? á nada en verdad, un ra­
yo de So!, una sombra, una flor, el 
canto de un pájaro. Tier)e el hom­
bre tan caprichosas preferencias! ha­
ce tan pocos esfuerzos para divertir­
se, ó ái rnéfíOs para distraerse! Cua! 
uti niho cn ci corazón, ya que no
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